
La casa que nos acoge



Descolgándose transparente 

desde el mítico Teleno



el río Eria deslava las peñas 
y redondea los cantos.



Hace de su presencia instante 

en el que pasa sin pausa, 



deja su forma llenando el cauce 

y busca recorridos



para hacer nuevos paisajes,



y deja como recuerdo un valle.



Reflejos rocosos rasgan el verde vegetal

trayendo recuerdos telúricos de presión tectónica,.



lanzas alineadas de un ejército mineral

recortan el azul etéreo

y acogen el brillo naciente de la luz.



Mas a veces

acuchillan los grises, preñados de humedad,

transportados por los dedos del viento, 



se oyen entonces voces, gritos roncos 

corriendo sin alcanzar la luz 

que se escapa en los desgarros.



La chispa, liberada en el calor seco,

abandonando en las nubes el vapor,

rasga el aire y llega al suelo,



o la escondida en mano enemiga



encienden el amarillo verde pardo

y sustraen toda la energía de la vida,



se concentra en rojos fogonazos 

avivados por el viento

que escapan y hacen vuelo 



llena la luz de grises y negros

y lanza su hálito amenazante al cielo 

que aguardando tememos expectantes



El rugido imponente de la llama,

con prisa ansiosa, devora lo que encuentra

atado a la tierra que lo nutre,



se pierde el verde al final 

que había tomado de la entraña vida.



Detrás, el rastro inmóvil del trasiego

reposa en la tierra ardiente,



a merced del aire quedan

los fantasmas que habitan la presencia,



los pasos que huyen sin destino
se apoyan con miedo cuando escapan,
pisan a hurtadillas los rescoldos 
apagándose en ceniza. 
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